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Este libro está dedicado a todos los aficionados al fútbol.





PRÓLOGO 

El 1 de junio de 2024, la final de la Liga de Campeones 2023-2024 concluyó con la victoria del Real Madrid frente al Borussia Dortmund por 2-0 en el estadio de Wembley de Londres, gracias a los goles de Dani Carvajal (a pase de Toni Kroos) y Vinicius Junior (con asistencia de Jude Bellingham). Vinicius se convirtió en el jugador más joven en conseguir marcar en dos finales de Champions League, un registro con el que dejaba atrás a Lionel Messi. También completó ocho regates durante el partido, la mejor marca desde el récord establecido por Messi (diez) contra la Juventus en 2015.

Era la decimoquinta Copa de Europa del Real Madrid. En un hito tan extraordinario como este, la victoria significó el sexto título de la competición en 11 temporadas: desde Lisboa (2014) hasta Londres (2024). En las últimas nueve finales de la Champions que ha disputado, el equipo blanco ha logrado un perfecto 9-0. Desde 2014 ha conquistado tantos títulos en esta competición (seis) como el resto de los equipos participantes combinados (Barcelona, Liverpool, Bayern Múnich, Chelsea, Manchester City y PSG, con un título cada uno), y ha logrado tantas Copas de Europa como todos los equipos de la Premier League juntos.

Era la séptima Copa de Europa de Florentino Pérez (en sus 22 años como presidente del Real Madrid), frente a las seis ganadas por Santiago Bernabéu (en los 34 años en los que fue el máximo dirigente del club). Para poner en contexto esas siete Copas de Europa, pensemos que el AC Milan ha conseguido la misma cantidad en toda su historia, mientras que el Liverpool y el Barcelona tienen seis y cinco, respectivamente.

Dani Carvajal, Nacho Fernández, Toni Kroos y Luka Modrić también igualaron a Paco Gento, leyenda del Real Madrid, y se convirtieron en los únicos jugadores que han obtenido seis veces este trofeo. Carvajal, formado en la cantera del club, es el único futbolista de su generación que ha sido titular en las seis finales que ha ganado. Para el técnico, Carlo Ancelotti, la victoria también supuso un nuevo récord como entrenador, con cinco trofeos (también logró dos como jugador).

Sin embargo, el Real Madrid y Florentino Pérez no van a darse por satisfechos. Siempre quieren y exigen más, debido a las expectativas de los aficionados. Los títulos que acababan de ganar eran solo una motivación adicional para seguir progresando dentro y fuera del campo. El Real Madrid se define por sus valores y resultados, y en particular por el rendimiento en la UEFA Champions League. El orgullo de la comunidad madridista por las victorias del equipo solo está a la altura de la pasión del Real Madrid por hacer las cosas a su manera. En Londres, los jugadores podían sentir el peso de las expectativas de la afición, que van más allá de la simple victoria; unas esperanzas que también incluyen el deber de no rendirse jamás. El secreto del dominio del Madrid es la pasión y los valores de los miembros de la comunidad; ese es el lugar donde empieza y termina la cultura del club y su modelo económico-­deportivo sostenible.

Mientras la hinchada cantaba de fondo «Campeones, campeones, oé, oé, oé», Florentino declaraba:

Este equipo legendario ha ganado seis títulos de la Champions League en diez años. Es la prueba de que nadie se rinde nunca con este escudo, y de que somos capaces de lograr una magia que parece imposible y que es difícil de explicar. Ha sido una temporada impresionante: la decimoquinta Copa de Europa, el trigesimosexto título de Liga y la decimotercera Supercopa de España. Este equipo lo ha dado todo y ha demostrado que continúa teniendo hambre de títulos y victorias. Por esta razón os digo que el club ya está trabajando en el presente para hacer realidad un nuevo sueño: la decimosexta Copa de Europa.

Después de la venta de Cristiano Ronaldo en 2018, muchos expertos decían que el ciclo dorado del Real Madrid había llegado a su fin. En 2021, muchos de esos mismos expertos afirmaban que el equipo necesitaba fichar a Mbappé. Sin embargo, el Real Madrid ganó la Copa de Europa en 2022 y 2024 sin él.

Finalmente, el 3 de junio de 2024, el Real Madrid anunció el fichaje del astro francés. Uno de los mejores jugadores del mundo se unía a los vigentes campeones; una plantilla que ha ganado dos de los tres últimos títulos de la Liga de Campeones y que tiene en sus filas a varios jóvenes candidatos al Balón de Oro (Jude Belling­­ham o Vinicius Junior).

En 2024, según la clasificación de la Football Money League de Deloitte (una lista que anualmente clasifica los clubes en función de los ingresos que generan con sus operaciones vinculadas al fútbol, elaborada por la empresa de consultoría Deloitte), el Real Madrid también fue el equipo que obtuvo unos ingresos más altos. Además, fue nombrado el club de fútbol más valioso del mundo según el ranking de Forbes. Asimismo, completó con éxito la gigantesca renovación de su estadio, para así poder generar las emociones y los ingresos que marcarán el futuro de la entidad: desde celebrar dos conciertos de Taylor Swift en mayo de 2024 a ser el espacio escogido para acoger un partido de la NFL en 2025. Por último, también en mayo de 2024, un tribunal español sentenció que la UEFA y la FIFA habían incurrido en prácticas monopolísticas y que no podían prohibir a los clubes su participación en la Superliga europea; en diciembre de 2023, el Tribunal de Justicia de la Unión Europea llegó a un veredicto similar.

El Real Madrid fue escogido por la FIFA como el Mejor Club de Fútbol del Siglo XX y va a luchar sin descanso para ser reconocido como el mejor del siglo XXI.

En muchos sentidos, el año 2024 fue la continuación de La ­fórmula Real Madrid. Pero ese mismo periodo también ha puesto de manifiesto La revolución Real Madrid.

UN APUNTE

El 8 de mayo de 2024, mientras veía el partido de vuelta de las semifinales contra el Bayern Múnich en el Santiago Bernabéu, una parte de mí, movida por la razón, pensaba que el Real Madrid no podría remontar de nuevo y ganar la semifinal de la Champions League cuando solo faltaban unos minutos para el pitido final. Pero, de alguna manera, también creía que el equipo sería capaz de conseguirlo. No supe comprender del todo esa fe tan especial hasta que tuve la suerte de vivirla en primera persona. Joselu (también salido de la cantera) marcó por partida doble en el tramo final (en el minuto 88 y en el 90+1) para sellar una espectacular remontada contra los alemanes. Ahora comprendo de verdad lo que significa el «Así, así, así gana el Madrid».

Antes de continuar quiero aclarar que todo el dinero que he recibido por escribir este libro se ha destinado a obras benéficas. Así ha sido también con todos los libros que he escrito. No he recibido, ni recibiré, ningún tipo de compensación por parte del Real Madrid. El club no ha autorizado ni aprobado este libro ni nada de lo que he dicho o escrito. Solo me ha proporcionado acceso a la comunidad y la información relacionada con el club. Las opiniones expresadas son exclusivamente mías y no reflejan la visión ni las opiniones del Real Madrid.

[image: Fotografía en blanco y negro de un partido de fútbol; varios jugadores saltan para rematar un balón de cabeza dentro del área durante una jugada.]
El cabezazo de Dani Carvajal que supuso el 1-0 en la final de la Liga de Campeones de 2024, en Wembley.

[image: Fotografía en blanco y negro de un equipo de fútbol celebrando sobre el podio con un trofeo, bajo un arco con confeti y la palabra WINNERS.]
El Real Madrid festejando su decimoquinta Champions League.

Fui profesor adjunto asociado al departamento de economía y finanzas de la Columbia Business School e impartí clases en el máster de gestión deportiva de la misma institución. Después de publicar varios libros y artículos sobre fútbol y asesorar a distintos clubes y ligas profesionales de todo el mundo, la FIFA se puso en contacto conmigo en 2020 para pedirme que colaborara con ellos. Dejé las clases en Columbia y me convertí en asesor académico sénior para dicha federación. En ella, me dedico sobre todo a enseñar a sus ejecutivos y a los clubes planes estratégicos, modelos financieros de negocio y de gobernanza corporativa; también presento y desarrollo investigaciones académicas; escribo «casos prácticos para las escuelas de negocios» y realizo análisis de datos. Por regla general, trabajo para la FIFA unos pocos días cada mes. Este libro no tiene ninguna relación con mi trabajo para ellos y lo he redactado durante mi tiempo libre. La federación no ha autorizado ni aprobado el presente libro. Las opiniones expresadas son mías y no reflejan ni la visión ni las opiniones de dicho organismo.

[image: Fotografía en blanco y negro de cuatro futbolistas con equipación de color blanco posando sonrientes junto a un trofeo sobre el césped, delante de la portería.]
Toni Kroos, Luka Modrić, Nacho Fernández y Dani Carvajal (de izquierda a derecha) igualaron a la leyenda madridista Paco Gento y se convirtieron en los únicos jugadores que han ganado la Copa de Europa seis veces.

[image: Hombre con gafas y traje oscuro sostiene un trofeo. Al fondo, vitrina con otro trofeo en exhibición. Imagen en blanco y negro.]
La decimoquinta Copa de Europa del Real Madrid es la séptima de Florentino Pérez, que ha superado las seis de Santiago Bernabéu. En la imagen puede verse al fondo el galardón de la FIFA como Mejor Club del Siglo XX.

Preveo que voy a recibir críticas de distintas partes por el contenido del libro. Hay muchas personas que tienen opiniones muy sesgadas sobre el Real Madrid, sus propios equipos (y los rivales), las ligas en las que participan, el mundo del fútbol o los deportes en general. Aunque cuando era niño no era seguidor del Madrid, ni tampoco del fútbol en general, soy consciente de que tengo mis propios sesgos, simpatías y prejuicios. Sin embargo, he tomado todas las medidas que estaban a mi alcance para cuestionarlos, incluyendo la realización de investigaciones, el análisis de datos y la búsqueda activa de opiniones críticas.

No pretendo afirmar que el Real Madrid o sus directivos son perfectos, ni tampoco mejores o peores que cualquier otro club u organización, lo que también incluye a sus principales gestores; solo ofrezco un punto de vista para contribuir a una mejor comprensión de la situación. Admiro y respeto a muchos clubes y organizaciones, así como a sus ejecutivos. Algunos han leído fragmentos del texto para ofrecerme críticas constructivas, al mismo tiempo que discrepan respetuosamente de algunas o todas mis conclusiones, pero la mayoría admiten que el libro está bien documentado y que presento algunos datos (e historias) interesantes que desconocían.

Confío en que los lectores aprendan cosas nuevas y que esta obra los ayude a pensar en el fútbol con una visión más amplia. A medida que vaya avanzando en su lectura, recuerde que estoy haciendo todo lo posible por utilizar mi formación académica para arrojar luz sobre un tema fascinante desde un marco teórico concreto. Los lectores podrán estar o no de acuerdo, o incluso tener la sensación de que debería haber mencionado o examinado otros aspectos en mayor profundidad. Doy la más sincera bienvenida a las críticas constructivas. Como persona curiosa que proviene del ámbito académico, siempre estoy aprendiendo e intento llegar a la conclusión más razonable.

Algunos apartados y capítulos no están dedicados concretamente al Real Madrid y mencionan otros clubes, organizaciones, empresas y directivos. Sin embargo, aportan una información y unos antecedentes necesarios para situar los distintos temas en su debido contexto. Además, la mayoría de los apartados incluyen una serie de recuadros. Estos textos adicionales abordan temas relacionados que no encajan con la línea narrativa principal, pero aportan más información sobre el asunto que se trata en el capítulo. En muchos casos, los recuadros tienen que ver con el contexto histórico, con un análisis de los datos o con las teorías académicas que esclarecen una idea o ayudan a los lectores a entender mejor la exposición. Por último, en algunas ocasiones incluyo un pequeño epílogo al final de un apartado o un capítulo para poner al día a los lectores.

Si tiene algún comentario o idea sobre el libro, por favor, no dude en escribirme un correo eléctrico a mi dirección en la Universidad de Columbia: sgm2130@columbia.edu. No puedo prometer que vaya a responder a todos los mensajes, pero sí puedo asegurar que leeré todos los que me lleguen.





INTRODUCCIÓN

LA DECIMOQUINTA

Algunas personas desprecian mis opiniones sobre el mundo del fútbol porque no he crecido en una ciudad como Liverpool, Marsella o Nápoles, porque no iba a ver los partidos con mi padre o porque no soy socio de un club como el Borussia Mönchengladbach o el Atlético Osasuna. Para esas personas carezco de la capacidad necesaria para comprender la cultura del fútbol, el anhelo o la amenaza de la promoción y el descenso, el verdadero significado de las ligas y copas nacionales o la forma en que un club está entrelazado con la vida de una ciudad. Para ellas, no soy un verdadero «aficionado».

Pero pago unos mil dólares anuales en suscripciones para ver a mis clubes y competiciones favoritos por televisión o en un dispositivo móvil, cientos de dólares cada año por ver jugar a los equipos en los estadios de Estados Unidos durante el verano y cientos de dólares más cada temporada en camisetas y otros productos relacionados con los equipos. Si no soy un aficionado al fútbol, ¿qué soy entonces?

Cuando hay un partido importante que atrae a una bulliciosa multitud, muchas veces me pongo la camiseta del equipo y voy a un bar para beber, gritar, cantar y ver el encuentro (a menudo a horas intempestivas de la mañana en Estados Unidos) con otras personas con quienes comparto una mentalidad parecida. Si no somos aficionados al fútbol, ¿qué somos entonces?

Mientras tanto, los hijos de mis amigos, que pertenecen a la Generación Z y sienten verdadera pasión por sus equipos favoritos (y más aún por sus jugadores predilectos, a los que han conocido por los videojuegos asociados a la FIFA), rara vez presencian un partido entero, ya que prefieren hacer otras cosas en internet, como ver vídeos en YouTube. Cuando por fin lo hacen, casi siempre se trata de un encuentro muy importante. Y siempre tienen a mano otro dispositivo en el que están haciendo otras cosas (con bastante probabilidad, ver vídeos en TikTok) mientras esperan a que la voz del comentarista llame su atención porque alguien ha marcado un gol o ha ocurrido algo importante. En ese momento, empiezan compartir ese instante crucial con sus amigos a través de las redes sociales. Si ellos no son aficionados al fútbol, ¿qué son entonces?

El valor de los derechos televisivos de la Premier League para los mercados internacionales eclipsa en la actualidad las cifras a nivel nacional. Esos derechos para el Reino Unido y el resto del mundo durante el periodo 2016-2019 fueron de 5.340 millones y 3.100 millones de libras respectivamente. Para los años 2022-2025, ascendieron a 5.000 millones y 5.050 millones respectivamente1. El motivo es que hay más aficionados a la Premier League en el resto del mundo que en el propio Reino Unido. El derbi del Merseyside entre el Liverpool y el Everton de junio de 2020, el penúltimo encuentro de la primera vuelta completa de la Premier tras la reanudación por la Covid-19, marcó un récord de audiencia para un partido de fútbol en el Reino Unido: lo vieron 5,5 millones de personas en Sky Sports, un canal que cuenta con unos 12 millones de suscriptores para los partidos de la liga inglesa (en un país con 67 millones de habitantes)2. Mientras tanto, los partidos de la Premier League reúnen a 200 millones de suscriptores en todo el mundo y se retransmiten a 880 millones de hogares en 188 países3. Si esos espectadores, que no viven en el Reino Unido, no son aficionados al fútbol, ¿qué son entonces?

LOS AFICIONADOS Y LA PROPIEDAD DE LOS CLUBES

Como soy investigador y académico, me siento atraído por la historia y los datos, ya que pueden explicar o cuestionar el folklore y las creencias populares. Así que vamos a aplicar ese enfoque al concepto de aficionado.

Cuando los seguidores del Liverpool, por ejemplo, cuestionan mi «autenticidad» como aficionado o comparten sus opiniones sobre la Superliga europea —mientras saboreo la cerveza «oficial» del equipo, Carlsberg (danesa), y un abonado de temporada «de toda la vida» y «de hace varias generaciones» intenta venderme su entrada por una cantidad que triplica el precio de taquilla (y eso que me decían que los revendedores estadounidenses eran avariciosos…)—, les pregunto si conocen los motivos y el proceso que desembocaron en la fundación de su club o de la Premier League. La mayoría los desconocen.

Antes de leer unas respuestas que probablemente le sorprendan, piense un momento en este hecho: el Liverpool tiene cientos de millones de aficionados en todo el mundo que sienten verdadera pasión por los «auténticos» valores, cultura, tradiciones e historia del equipo (el club y la ciudad están entrelazados y son sinónimos). La mayoría de la gente seguramente piensa que quienes mejor comprenden la idiosincrasia del Liverpool son los abonados. Sin embargo, en diciembre de 2020, solo 5.832 de los 27.000 seguidores del Liverpool con abonos de temporada (el aforo total del estadio es de unos 54.000) residían en la ciudad (un 22 % de los abonados, un 11 % de la capacidad total)4.

Esos más de 19.000 propietarios de los abonos de temporada que no son de Liverpool, si no pueden considerarse auténticos aficionados, ¿qué son entonces?

Por añadir un poco de contexto, 25.647 de los 30.500 abonados del Everton (la capacidad total es de unos 53.000) residen en la ciudad de Liverpool (el 84 %, y un 48 % de la capacidad total). ¿Los propietarios de los abonos de temporada del Everton son más «auténticos» que los del Liverpool?5.


EL LIVERPOOL Y EL EVERTON NO SON COMPARABLES

Aunque tanto el Liverpool como el Everton compiten en la Premier League desde la misma ciudad (apenas hay un kilómetro de distancia entre ambos estadios, y uno puede verse desde las gradas del otro), el Liverpool FC es una marca global y una empresa internacio-

nal dedicada al deporte, el marketing, la comunicación, el entretenimiento y la creación de contenidos. Y, con todos mis respetos, la realidad es que el Everton no lo es. Este club generó unos ingresos de 214 millones de euros en 2021-2022. En comparación, los del Liverpool fueron de 702 millones de euros. En noviembre de 2023, la Premier League determinó que el Everton había perdido 124,5 millones de libras en los tres años anteriores a la temporada 2021-2022, una cifra que superaba el máximo preestablecido de 105 millones, por lo que decidió restarle diez puntos en la clasificación de la competición. El Liverpool gastó más del doble que el Everton en los salarios de los jugadores, y esa fortaleza financiera se correlaciona con el rendimiento. Desde enero de 2011, el Everton ha ganado al Liverpool… una sola vez. En la 2022-2023, el Liverpool terminó en quinta posición en la Premier League, mientras que el Everton acabó decimoséptimo, a solo un puesto del descenso. En muchos sentidos, el Everton y el Liverpool no son comparables.



En cuanto al Real Madrid, tiene 60.127 abonados (cerca del 75 % de la capacidad total del estadio, que es de 81.044 espectadores), y además el cien por cien son socios; ellos son los verdaderos propietarios del club y por eso pueden votar en asuntos como la elección del presidente cada cuatro años6.

Así que, cuando en Europa los comentaristas dicen cosas como «el fútbol pertenece a los aficionados», ¿qué quieren decir exactamente? Porque cuando yo hablo de «aficionados», pienso en la acepción más inclusiva del término.

A MODO DE RECORDATORIO

Para ilustrar mejor toda esta cuestión, analicemos en mayor profundidad algunas cuestiones que los futboleros suelen pasar por alto.

Superliga

El titular: «El presidente del Sunderland expresa su preocupación por los planes de una nueva “Superliga”»7.

El entonces presidente del Sunderland, Bob Murray, dijo: «No sería bueno para el futuro del fútbol a largo plazo».

El titular y la cita eran de ¡junio de 1991!, y estaba hablando de la Premier League.

En la rueda de prensa celebrada en esa fecha para presentar el «Proyecto sobre el futuro del fútbol» de la Asociación de Fútbol inglesa (la FA, por sus siglas en inglés), un documento que promovía una escisión de 18 clubes para crear la Premier League, con el teórico propósito de ayudar a Inglaterra a ser más competitiva en las competiciones profesionales, Graham Taylor, el seleccionador inglés por aquel entonces, dijo que ni siquiera le habían preguntado por el asunto. Declaró: «No estoy completamente convencido de que esto [la Premier League] sea para mejorar la selección inglesa. Creo que gran parte de todo se basa en la codicia». (Inglaterra no ha ganado todavía una gran competición internacional desde el Mundial de 1966, y la Premier League tiene el mayor porcentaje de jugadores extranjeros de las cinco mejores ligas. Desde la creación de la Premier, ni un solo entrenador inglés ha ganado el título).

El escritor e investigador especializado en fútbol David Conn, del periódico The Guardian, escribió: «Esa fue la verdad que se perdió en medio del entusiasmo. La Premier League fue una escisión, y su propósito era quedarse todo el dinero que estaba a punto de llegar al mundo del fútbol»8.

Mientras la FA y los medios anunciaban que la nueva liga se creaba por el bien de Inglaterra, los representantes de los cinco clubes más importantes (el Big Five que conforman Arsenal, Everton, Liverpool, Manchester United y Tottenham) estaban manteniendo reuniones secretas con BSkyB e ITV para averiguar cuánto dinero recibirían de las televisiones si los equipos rompían con la Football League.

Además de ser un catalizador para que Inglaterra ganara el Mundial, los medios y la FA ayudaron a impulsar la nueva escisión con la idea de que los grandes clubes también podrían perder la categoría. Conn escribió: «Nadie cree que hoy pueda ocurrir nada parecido, porque todo el mundo sabe que cualquier apariencia de igualdad ha desaparecido del todo». Escribió esta frase en… ¡2004!

En 2008-2009, la brecha entre el sexto y el séptimo club con más ingresos de la Premier League era solo de dos millones de libras. En 2019, la diferencia de ingresos marcó un récord de 191 millones de libras. ¡Esa cantidad es mayor que el gasto anual del Chelsea, el Liverpool o el Manchester City por las fichas de los jugadores! Además, la brecha entre los seis clubes más importantes (ahora siete con el Newcastle, y la lista sigue creciendo) y el resto de los equipos de la Premier solo va a seguir aumentando por los cambios en el reparto de los ingresos derivados de los derechos de televisión internacionales.

La propiedad del Liverpool: ¿quién es el dueño del fútbol?

En abril de 2021, como reacción al anuncio de la Superliga europea, un fan del Liverpool sentenciaba: «[Los propietarios han] ignorado a los aficionados en su despiadada y codiciosa persecución del dinero. El fútbol es nuestro, no de ellos. Nuestro club de fútbol es nuestro, no de ellos. Todo se mueve por motivos económicos, con cinismo y avaricia, sin tener en cuenta en ningún momento al aficionado al fútbol, y ese es el gran desafío que tenemos en la actualidad»9.

De nuevo, con todos mis respetos, debo preguntar: ¿A quién se refiere exactamente? ¿Quién es ese «nuestro», y quién sería ese «aficionado al fútbol»?

Para poner esta cita en el debido contexto, resulta necesario comprender cómo y por qué se creó el Liverpool. El Liverpool se fundó como una escisión de un club ya existente (de hecho, como una empresa con ánimo de lucro) por motivos estrictamente económicos (alguien podría ir un poco más lejos y decir que el Liverpool se fundó por «avaricia», y no para los «aficionados»)10.

John Houlding, terrateniente y uno de los mayores productores de cerveza del país, quería subir el alquiler que el club de fútbol Everton FC, fundado en 1878, pagaba por usar el terreno de juego, conocido como Anfield. Houlding también quería tener los derechos exclusivos sobre la venta de cerveza en el campo durante los partidos. En aquella época, el Everton era un club propiedad de los socios (Houlding era uno de ellos), y todos pensaron que el empresario solo quería obtener un beneficio económico a costa de la entidad. Como resultado, Houlding decidió irse del Everton y crear su propio club, el Liverpool FC, que jugaría en Anfield y donde podría vender su cerveza durante los partidos11.

En 1892, el Liverpool se creó como una empresa con ánimo de lucro y no como un club propiedad de los socios, con unas reglas muy concretas en los estatutos fundacionales. De hecho, fue una de las primeras empresas con ánimo de lucro dedicadas al fútbol en Inglaterra. Ese año, la idea de que un accionista mayoritario poseyera y controlara su propio club por razones comerciales y económicas era un concepto innovador. Los clubes ingleses que eran propiedad de sus socios no empezaron a convertirse en sociedades mercantiles hasta 1888.

Uno de los estatutos del Liverpool estipulaba: «El puesto del director no quedará vacante por su involucración o participación en los beneficios derivados de ofrecer a la sociedad cualquier tipo de bienes o existencias»; así que, con una total claridad, Houlding podría vender su marca de cerveza12.


CUANDO EL FÚTBOL INGLÉS DEJÓ DE SER «PROPIEDAD» DE LOS AFICIONADOS; LAS NORMAS SOBRE LA TITULARIDAD EN ESPAÑA Y ALEMANIA

El primer club de fútbol inglés que era propiedad de sus socios y se convirtió en una sociedad anónima fue el Birmingham City en 1888. En gran medida, los clubes de fútbol ingleses se convirtieron en empresas con ánimo de lucro para reunir el capital con el que comprar terrenos, construir y mejorar las gradas y los estadios, y poder financiar las pérdidas derivadas de gastar más en las fichas de los jugadores que la cantidad ganada con los ingresos (la FA legalizó los pagos a los futbolistas en 1885). Cuando estos empezaron a recibir un salario legal, el fútbol inició una transición con el fin de obtener más ingresos para financiar la contratación de los mejores, que ya costaban más dinero.

Después de la transformación del Birmingham City en 1888, otros equipos completaron ese mismo proceso y, en 1921, 84 de los 86 equipos de la Football League se habían convertido en empresas privadas. La valoración y el precio medio de las acciones a menudo eran demasiado elevados para el clásico aficionado de clase trabajadora, y la mayoría de los clubes perdieron dinero (sobre todo porque los salarios de los jugadores eran más elevados que los ingresos) y necesitaron nuevas inyecciones de capital. Así pues, en el caso más habitual, la propiedad de las acciones estaba concentrada en un puñado de hombres ricos de la zona, quienes a menudo tenían empresas que se beneficiaban del club o estaban involucradas en la propia entidad o la política local13.

Con el tiempo, los propietarios continuaron buscando más y más dinero, y, con ese propósito, siguieron cambiando las reglas. Por ejemplo, en 1983, el Big Five antes mencionado consiguió cambiar la normativa de la liga para que los equipos locales se quedaran con todo el dinero de la taquilla, en lugar de tener que compartirlo con el visitante; y, a partir de ese momento, los clubes que llenaban regularmente sus grandes estadios empezaron a obtener más ingresos. Pero no fue suficiente. Con el tiempo, los propietarios de los clubes de fútbol dejaron de ser hombres de negocios de sus zonas y pasaron a ser multimillonarios extranjeros14.

La llegada de propietarios extranjeros, junto con el creciente interés por el fútbol, provocó una subida de los precios de las entradas, ya que la demanda y los costes de los partidos (los salarios de los jugadores) se incrementaron y, en muchos casos, la oferta de localidades disminuyó con las nuevas normas de seguridad en los estadios. Algunos aficionados de la ciudad ya no podían pagar esas entradas más caras, lo que impactó de forma negativa en su sentimiento de pertenencia. Su marginalización aumentó cuando los estadios se remodelaron como nuevas «catedrales del consumidor» y se eliminaron las gradas de pie que tenían entradas más económicas; una consecuencia indeseada de los protocolos de seguridad de la década de 1990.

Recientemente, y como analizaremos en profundidad en el capítulo 4, la propiedad de los clubes ha cambiado hacia modelos vincu­­lados a Estados, a firmas de capital privado o a una estructura mul­­ticlub. Esta transición se ha producido por las cantidades de dinero que resultan necesarias y que están en juego. El fútbol se ha convertido en un gran negocio, que ya no solo tiene que ver con el deporte, sino también con el entretenimiento y las marcas; muy en especial, para los clubes más importantes.

España

Los aficionados fueron los «propietarios» de los clubes durante mucho más tiempo que en Inglaterra y, en algunos casos, aún son los dueños de sus equipos. Antes de 1990, los clubes de fútbol estaban estructurados como mutualidades cuya titularidad pertenecía a los socios y eran gestionados en beneficio propio. En la década de 1980, la mala gestión económica, con un gasto exagerado en jugadores y la acumulación de un exceso de deuda, amenazaba la viabilidad financiera de casi todos los equipos. Ante la incertidumbre sobre quién era el responsable en el caso de que un club no pudiera pagar la deuda (muchos socios creían que el Gobierno local rescataría al equipo), el Ejecutivo español intervino en 1990 y creó la Ley del Deporte 10/1990 para regular las estructuras legales de los clubes. La normativa exigía que todos los equipos que no pudieran demostrar ser económicamente viables, con un balance positivo en sus cuentas durante la temporada 1985-1986, tendrían que transformarse en lo que se llamó una Sociedad Anónima Deportiva (SAD), una sociedad de responsabilidad limitada, para mejorar la rendición de cuentas en el aspecto económico.

Aun así, la estructura SAD no impidió que los clubes practicaran una política económica irresponsable y pidieran demasiado dinero prestado, aunque en la actualidad la mayoría reconoce que el responsable de rendir cuentas es la propia SAD. En un principio, sus propietarios eran muy diversos, pero con el tiempo la titularidad se acabó concentrando, por lo que hoy la mayoría están controladas por par­­ticulares con un patrimonio muy grande.

De los 42 clubes profesionales de España, solo el Real Madrid, el Barcelona, el Athletic de Bilbao y el Osasuna fueron capaces de demostrar que eran económicamente viables, y por tanto continuaron como entidades sin ánimo de lucro, propiedad de sus socios. Esos cuatro clubes tuvieron que desarrollar un modelo económico-deportivo sostenible, ya que no podían contar con un propietario adinerado capaz de sostenerlos.

Según la Ley del Deporte 10/1990, el presidente electo y la junta directiva de los clubes sin ánimo de lucro que son propiedad de sus socios deben avalar personalmente el 15 % de todos los gastos y asumir el cien por cien de las pérdidas. Esta cláusula legal se añadió para mejorar la responsabilidad económica de los clubes que están en manos de sus socios. Una de las consecuencias indeseadas de la normativa, combinada con el increíble éxito económico del Real Madrid, es que solo un individuo muy adinerado, que por tanto pertenece a un grupo muy reducido de posibles candidatos, es capaz de reunir los avales personales necesarios para presentarse a la presidencia del club15.

Alemania

Antes de 1998, los equipos de fútbol alemanes solo podían estar en manos de agrupaciones de socios. De este modo, los clubes se gestionaban como organizaciones sin ánimo de lucro y las sociedades mercantiles no estaban permitidas. La situación cambió después de una resolución de la Asociación de Fútbol de Alemania de octubre de 1998, que permitió a los clubes transformar los equipos de fútbol en empresas cotizadas o sociedades limitadas. Sin embargo, los socios del club matriz debían poseer como mínimo el 50 % de las acciones más una de la empresa dedicada al fútbol (la «norma del 50+1»), lo que les aseguraba la mayoría del derecho de voto16. Por ejemplo, Audi, Adidas y Allianz poseen sendas participaciones del 8,33 % en el Bayern Múnich, mientras que el 75,1 % restante está en manos de los aficionados. Aunque el Borussia Dortmund cotiza en la Bolsa alemana y el 67 % de las acciones del club se negocian con total libertad, por lo que en teoría cualquiera podría adquirirlas, los socios todavía mantienen el control del club17. El Borussia Mönchengladbach (el Gladbach) es propiedad de los socios al cien por cien18.

La regla del 50+1 no carece de detractores en Alemania, y los críticos señalan que desincentiva las grandes inversiones, de una envergadura tal que quizá permitiría a los clubes competir mejor con los equipos de la Premier League. El presidente de Honor del Bayern Múnich, Uli Hoeness (que fue jugador, director general y presidente del club), declaró que le gustaría que Alemania relajara la norma del 50+1, porque cree que el equipo corre el riesgo de quedarse rezagado a nivel internacional19.

El 7 de marzo de 2023, el Chelsea derrotó al Dortmund en los octavos de final de la Champions League por un resultado global de 2-1. Según transfermarkt.com, la plantilla del Chelsea estaba valorada en 1.030 millones de euros, mientras que la del Borussia Dortmund se quedaba en 522 millones. El Chelsea se gastó 323 millones de libras en nuevos fichajes durante el mercado de invierno de 2023. Irónicamente, algunos aficionados ingleses quieren que la Premier League adopte la regla del 50+1 para ejercer un mayor control sobre los clubes; una de las posibles consecuencias sería un descenso del valor de las plantillas y una desventaja competitiva respecto a los equipos que no están sujetos a la norma (cabe destacar que, en cuanto a estructura organizativa, esta medida situaría a los clubes de la Premier League en una posición comparable a la de Real Madrid, Barcelona y Bayern Múnich).



Houlding también aplicó la ingeniería social a la identidad del primer Liverpool FC. Quería que los conservadores y los francmasones de las logias fueran los accionistas del club.

Otra de las cláusulas que Houlding incluyó en los estatutos del Liverpool decía que «el comité ejecutivo debe tener control exclusivo sobre los terrenos y las finanzas, el poder para fichar jugadores, organizar los partidos y todos los asuntos, entre los que se incluye la elección de los socios durante el año de mandato». Como resulta evidente, Houlding dejó muy claro que no quería que los «socios» o los «aficionados» pudieran opinar como en el Everton FC, que por aquel entonces era un club propiedad de sus socios y en el que todos tenían derecho de voto.

El Athletic News describía a los accionistas del Liverpool FC como «un reducido grupo de reservados caballeros, que se reunirán cuando les plazca, y que solo permitirán que el público sepa de sus asuntos lo que ellos decidan trasladarle»; ¡era mayo de 1899!

El Liverpool nunca fue un club de socios o «propiedad» de los aficionados. Así pues, cuando un seguidor de ese equipo, por ejemplo, me dice que «el Liverpool pertenece a los aficionados», debo preguntar: «¿Desde cuándo?». ¿Y a quién se refieren exactamente cuando hablan de «aficionados», sobre todo cuando la gran mayoría no vive en Liverpool ni en el Reino Unido?

En 2022, en respuesta a las protestas de los seguidores por su implicación en la Superliga europea, el Liverpool anunció un cambio en los estatutos para ofrecer un mayor peso a los «aficionados» en los procesos de toma de decisiones del club.

La historia y las tradiciones de todos los grandes clubes y ligas de fútbol se han cimentado sobre muchas motivaciones diferentes; entre las que se incluyen el dinero y el poder.

LA FÓRMULA REAL MADRID

El Real Madrid siempre ha sido propiedad de sus socios, quienes votan para elegir al presidente cada cuatro años y decidir sobre otras cuestiones clave, como el presupuesto. El club dice que los aficionados son los propietarios del fútbol porque, imbuido en su historia, valores y estructura organizativa legal, en realidad lo son.

El Real Madrid necesita un modelo económico-deportivo sostenible porque es propiedad de los socios, no de un multimillonario o de una entidad que cuenta con el respaldo de un Estado. Fue el único club de las cinco ligas más importantes que registró beneficios cada año durante la pandemia. El 30 de junio de 2023, presentó una deuda neta negativa (lo que significa que el efectivo era mayor que la deuda), si se excluía la financiación del proyecto de remodelación del estadio.

El club ha participado en las 24 ediciones de la Liga de Campeones desde que en 1999-2000 se introdujeron algunas reformas para incluir a cuatro clubes por país. Y ha ganado ocho títulos desde entonces (2000, 2002, 2014, 2016, 2017, 2018, 2022 y 2024). El Liverpool ha participado en 14 ediciones (ha logrado dos) y el Everton ha competido en una (llegó a la tercera ronda clasificatoria en 2005-2006 antes de perder frente al Villarreal)20.

En 2014, el Real Madrid me concedió un acceso sin precedentes a las entrañas del club para escribir un libro que revelaba los fascinantes secretos de su éxito y que titulé La fórmula Real Madrid. Las claves, valores y estrategias que han convertido al club blanco en la mayor entidad deportiva del mundo (Espasa, Barcelona, 2026). En aquel momento, yo era ajeno al mundo del fútbol. Vivía en Estados Unidos, mi país de origen; había trabajado en el sector de las finanzas y la consultoría, había obtenido un doctorado en Sociología, impartido clases en el departamento de Economía y Finanzas de una escuela de negocios, no hablaba español y sabía muy poco sobre el Real Madrid y el fútbol profesional en Europa. Y, como casi todo el mundo que he conocido en el mundo del deporte, me llevé toda una sorpresa cuando el club me concedió, entre todas las posibles opciones, aquel acceso especial21. Por suerte, varios iconos de la gestión deportiva, como Billy Beane, sir Alex Ferguson y David Stern, me ofrecieron sus comentarios y sugerencias sobre el libro para ayudarme.

Los principales motivos para escribirlo fueron la curiosidad intelectual y la contribución al conocimiento académico. Después de leer el libro de Michael Lewis Moneyball. El arte de ganar con todo en contra y de ver la película basada en la obra, quería encontrar la respuesta a la siguiente pregunta: ¿cuáles son los secretos para construir un equipo deportivo de éxito?

Me convertí en el primer investigador que obtenía acceso al club para analizar con rigor tanto los aspectos deportivos como empresariales de un equipo deportivo tan grande y exitoso. Lo que aprendí fue completamente inesperado, y cuestionaba la creencia popular de que el análisis de datos al estilo moneyball era la principal herramienta para alcanzar el éxito en el deporte. Al contrario, la fórmula ganadora del Real Madrid, desde la elección de los jugadores a la gestión económica, se fundamenta en alinear la estrategia con la cultura y los valores de sus aficionados.

Conseguir a los futbolistas de mayor talento (y más caros) puede ser una de las recetas para acumular un largo historial de victorias, pero también para incurrir en el desastre económico, tal como ocurrió en el Real Madrid a finales de la década de 1990. Los directivos actuales creen que el club existe para servir a su comunidad. Descubrieron que los aficionados conceden más importancia a por qué existe el equipo, cómo gana el club y a quién vence en los partidos que al simple hecho de lograr la victoria. El porqué, el cómo y el quién crean una marca y una identidad comunitarias, e inspiran una pasión y una lealtad extraordinarias, que ha conducido a un increíble éxito comercial y de marketing; lo cual, a su vez, atrae y costea a los mejores jugadores del mundo, con los valores que esperan los seguidores. Los valores y la cultura del Real Madrid también proporcionan un entorno muy potente para que los mejores futbolistas puedan trabajar juntos para ganar títulos.

Desde que empecé mi investigación para el primer libro, el Real Madrid ha conquistado seis veces la Liga de Campeones (2014, 2016, 2017, 2018, 2022 y 2024). Reflexioné sobre los últimos ocho años y me pregunté si se habían producido los cambios necesarios para justificar una secuela del primer libro.

Aunque muchos jugadores ya no estaban en el club (Bale, Ramos, Cristiano Ronaldo, etc.) cuando empecé la investigación para el presente libro, muchos otros se habían unido al equipo (Belling­­ham, Rodrygo, Valverde, Vinicius Junior), mientras que otros seguían en la plantilla (Carvajal, Kroos, Modrić y Nacho). Los resultados en el terreno de juego no parecían haber cambiado demasiado. El Real Madrid había ganado más títulos22 y los jugadores también se habían llevado más veces el Balón de Oro (Cristiano Ronaldo, Modrić y Benzema).

El club aún era propiedad de cerca de 100.000 socios, que todavía elegían al presidente y a la junta directiva cada cuatro años23. Florentino Pérez seguía siendo el presidente.

La mayoría de los altos directivos (José Ángel Sánchez, Manuel Redondo, Emilio Butragueño, Carlos Ocaña) y los miembros de la junta más experimentados (Eduardo Fernández, Pedro López, ­Enrique Sánchez) todavía seguían en el club, y los resultados lejos del terreno de juego tampoco parecían haber cambiado demasiado. En 2021-2022, el Real Madrid todavía disfrutaba de una situación financiera muy sólida, con uno de los mejores balances del mundo del fútbol24. El club era rentable, incluso durante la Covid-19, y, como ya hemos dicho, presentaba una deuda neta negativa, lo cual significa que tenía más efectivo que deuda, si se excluye la financiación del proyecto de remodelación del estadio25.

El Real Madrid aún era el club que más camisetas vendía en Amazon y mayor número de seguidores tenía en las redes sociales (más de 600 millones)26. En 2014-2015, ocupaba la primera posición en la clasificación de la Football Money League de Deloitte, con unos ingresos de 578 millones de euros.

Y en 2020-2021 era el segundo de la clasificación con unos ingresos de 641 millones de euros, solo cuatro millones por debajo del Manchester City. (El Real Madrid ocupó el primer puesto de la Deloitte Football Money League en 2022-2023).

Sí, es correcto: no era el Manchester United, sino el City27.

En 2008-2009, el Manchester City ocupaba la decimonovena plaza en dicha clasificación. En 2008, el Abu Dhabi United Group, controlado por el jeque Mansour, viceprimer ministro de Emiratos Árabes Unidos (EAU), adquirió una posición mayoritaria en dicho club28. Su sociedad matriz, City Football Group (CFG), se ha convertido en propietaria de varios equipos y tiene participaciones en más de una docena de clubes de todo el mundo. En solo 12 años, el Manchester City se convirtió en el número uno en materia de ingresos. En 2022, el Observatorio del Fútbol CIES sumó los importes de los traspasos pagados por los Cityzens durante los últimos diez años y obtuvo una cifra de 1.700 millones de euros29.

Tabla 0.1. Clasificación de la Deloitte Football Money League










	
2008-2009


	
Cambio 2008-2009





	
Puesto


	
Club


	
Euros (mill.)





	
1


	
Real Madrid


	
401


	
543 %





	
2


	
Barcelona


	
366


	
239 %





	
3


	
Manchester United


	
327


	
322 %





	
4


	
Bayern Múnich


	
290


	
216 %





	
5


	
Arsenal


	
263


	
231 %





	
6


	
Chelsea


	
242


	
455 %





	
7


	
Liverpool


	
217


	
333 %





	
19


	
Manchester City


	
102


	



	
21


	
PSG


	
101


	














	
2020-2021


	
Cambio 2008-2009





	
Puesto


	
Club


	
Euros (mill.)





	
1


	
Manchester City


	
645


	
543 %





	
2


	
Real Madrid


	
641


	
239 %





	
3


	
Bayern Múnich


	
611


	
322 %





	
4


	
Barcelona


	
582


	
216 %





	
5


	
Manchester
United


	
558


	
231 %





	
6


	
PSG


	
556


	
455 %





	
7


	
Liverpool


	
550


	
333 %





	
	
	
	



	
	
	
	





Además, en 2008-2009 el París Saint-Germain (PSG) ocupaba el puesto vigésimo primero. En 2011, Qatar Sports Investments (QSI), un fondo dedicado al deporte del Gobierno de Catar (nótese que QSI es una entidad separada de la Autoridad de Inversiones de Catar [AIC], que es el fondo soberano dirigido por ese Estado), adquirió una posición mayoritaria en el PSG30. En 2020-2021, el club francés había ascendido hasta el sexto puesto de la clasificación. Y también quiere adoptar un modelo de propiedad multiclub.

EL IMPACTO DE LA PREMIER LEAGUE

La Premier es, con mucha diferencia, la liga de fútbol que ha tenido más éxito en la venta de sus derechos televisivos, tanto a nivel nacional como internacional. Las cinco ligas de fútbol más importantes (Top 5) son la Premier League inglesa, la Bundesliga alemana, LaLiga española, la Serie A italiana y la Ligue 1 francesa31. Según Deloitte, en 2020-2021, la Premier League obtuvo unos ingresos de 5.500 millones de euros; la Bundesliga, 3.000 millones; LaLiga, 2.950 millones; la Serie A, 2.500 millones, y la Ligue 1, 1.600 millones32.

Tabla 0.2. Ingresos de las ligas en 2020-2021 según Deloitte










	
Puesto


	
Liga


	
Euros (miles de mill.)


	
% del núm. 1





	
1


	
Premier League


	
5.50


	



	
2


	
Bundesliga


	
3.00


	
55





	
3


	
LaLiga


	
2.95


	
54





	
4


	
Serie A


	
2.50


	
45





	
5


	
Ligue 1


	
1.60


	
29







A nivel nacional, Sky tiene unos 12 millones de suscriptores abonados a la Premier League. En España, la gente no ve tanta televisión como en el Reino Unido, por lo que no se dan de alta ni pagan tanto dinero por las suscripciones33. Además, los ingresos medios anuales en el Reino Unido son de unos 49.000 dólares, en comparación con los 32.000 de España (y los 76.000 de Estados Unidos)34. En España, Movistar, que tiene los derechos de LaLiga, solo cuenta con tres millones de suscriptores (una cuarta parte de los que hay en Inglaterra), a pesar de que el país tiene una población equivalente al 70 % de la británica (49 millones en España y 69 en el Reino Unido)35.

A nivel internacional, la Premier League domina el panorama. Sus ingresos anuales por los derechos televisivos internacionales son de 1.600 millones de euros; LaLiga recibe 897 millones; la Bundesliga, 240 millones, y la Ligue 1, solo 80 millones36. En contraste con el reciente incremento de los acuerdos por los derechos televisivos de los equipos ingleses (impulsado por su crecimiento internacional), las ligas francesa, alemana e italiana han sufrido un descenso37.

En La fórmula Real Madrid mencionaba un desafío trascendental al que se enfrentaban el equipo blanco y las ligas nacionales de fútbol profesional: la Premier League se estaba convirtiendo en la NBA de este deporte y podía provocar que el resto de las ligas profesionales (así como los clubes nacionales) tuvieran menos relevancia. En 2015, el presidente de LaLiga, Javier Tebas, dijo: «Corremos el riesgo de que la Premier League se convierta en la NBA del fútbol en los próximos cinco años, con el resto de las ligas europeas convertidas en torneos secundarios»38. La significativa divergencia en materia de ingresos también ha conducido a una importante diferencia en los salarios de los jugadores (y, presuntamente, de talento), ya que la Premier paga en fichas un total de 3.900 millones de euros, casi el doble de los 1.950 millones de la Bundesliga.

Según Off The Pitch, una base de datos sobre las fichas de los futbolistas, el salario medio garantizado de un jugador de la Premier era de 3,1 millones de euros a mediados de noviembre de 2022, a partir de los cálculos realizados con los 530 profesionales de los 21 equipos de la competición. La segunda liga con los mejores sueldos era la Serie A, con 1,1 millones de euros (el 35 % de las cifras de la Premier League)39. Los datos para LaLiga —que terminó en cuarta posición— reflejan un salario medio de 837.520 euros para los 498 jugadores de la primera plantilla (el 27 % de la cantidad de la Premier League)40.

Tabla 0.3. Salario medio de los jugadores en las ligas del Top 5 a mediados de noviembre de 2022










	
Puesto


	
Liga


	
Euros (millones)


	
% del núm. 1





	
1


	
Premier League


	
3,1


	



	
2


	
Serie A


	
1,1


	
35





	
3


	
Bundesliga


	
0,9


	
29





	
4


	
LaLiga


	
0,8


	
27





	
5


	
Ligue 1


	
0,5


	
16





	
Fuente: datos sobre salarios de Off The Pitch.







Además de los salarios de los futbolistas, y como muestra la siguiente tabla, los clubes de la Premier League gastan casi cuatro veces más en fichajes que los equipos de la liga nacional que ocupa el segundo puesto en esta particular clasificación. En términos de gasto neto (ingresos por traspasos menos los gastos por este mismo concepto), la Premier League, con un saldo neto negativo de 2.075 millones de euros, está bastante por encima de las ligas rivales; ninguna de ellas tenía un saldo colectivo neto superior a 52 millones en negativo. La enorme diferencia de gasto pone de manifiesto un peligroso desequilibrio en el fútbol europeo. Si se mantiene, el resto de las ligas podrían llegar a convertirse en campeonatos menores que suministran futbolistas a la Premier, y la integridad de las competiciones europeas inevitablemente acabaría sufriendo.

Tabla 0.4. Gastos e ingresos por traspasos de los clubes de las ligas del Top 5 en 2022-2023










	
Puesto


	
Liga


	
Gasto en jugadores en euros (mill.)


	
 % del núm. 1





	
1


	
Premier League


	
–3.075


	



	
2


	
Serie A


	
–798


	
26





	
3


	
Ligue 1


	
–699


	
23





	
4


	
LaLiga


	
–558


	
18





	
5


	
Bundesliga


	
–559


	
18





	
Fuente: Transfermarkt.com















	
Puesto


	
Ingresos por ventas de jugadores (mill.)


	
Neto (mill.)





	
1


	
1.000


	
-2.075





	
2


	
824


	
26





	
3


	
797


	
98





	
4


	
506


	
­-52





	
5


	
600


	
44





	
Fuente: Transfermarkt.com







Con semejantes disparidades, cualquiera debería preguntarse: ¿cómo es posible que un club de otra liga pueda competir contra un equipo de la Premier League en una competición europea, sobre todo si este es propiedad de una entidad vinculada a un Estado y dispone de unos recursos prácticamente ilimitados?41. En 2023, Daniel Levy, presidente del Tottenham, abordaba esta cuestión: «El panorama de la Premier League ha cambiado de forma significativa en la última década. Es comprensible que algunos aficionados pidan un aumento del gasto, aunque gran parte del mismo resulta insostenible para muchos clubes. Estamos compitiendo en una liga en la que hemos visto un aumento de propietarios asociados a fondos soberanos y consorcios financieros; y en una liga en la que el poder adquisitivo ahora se concentra en manos de unos pocos que la dominan y tienen la capacidad para distorsionar el mercado»42. Y Levy solo se refería a lo que ocurría en el seno de la Premier; ¿qué sucede con los clubes que no pertenecen a esta competición?

Aunque el PSG ha podido subir muy rápido en la clasificación de la Deloitte Football Money League, incluso cuando el contrato por los derechos de televisión de la Ligue 1 es el más bajo, ¿cuáles son las consecuencias? En una entrevista concedida en enero de 2023 a Off The Pitch, Javier Tebas dijo que a él no le «preocupa que el Estado [catarí] sea el dueño del PSG… Lo que me preocupa es que sigan gestionando el club con pérdidas y que le inyecten un dinero que no tiene nada que ver con el fútbol, lo que ha generado un efecto dominó, y que deriva en pérdidas para el resto de los clubes»43. Muchos sospechan que algunos clubes están hinchando artificialmente el valor de los contratos con los patrocinadores (en especial, con aquellos sobre los que ejercen un control o una influencia directa o indirecta) para aumentar los ingresos, con el fin de esquivar las normas del fair play financiero y así tener la posibilidad de gastar más dinero en los jugadores, lo que a su vez hincha sus salarios.

Los salarios totales de los futbolistas están creciendo más deprisa que los ingresos. En un informe de 2023, el presidente de la UEFA, Aleksander Ceferin, escribía: «A pesar de la crisis sin precedentes de los últimos años, los salarios no han dejado de subir, y de media se han incrementado un 16 % en comparación con los niveles previos a la pandemia. Los salarios de los jugadores de las ligas más importantes, por ejemplo, se han duplicado con creces durante la última década. Y aunque no sea una tendencia negativa per se, está claro que muchos están poniendo en riesgo la sostenibilidad financiera en una imprudente búsqueda del éxito». Cabe preguntarse si la situación sería la misma si el fair play financiero se aplicara en todas las situaciones y con el debido rigor.

En una continuación de la tendencia por la que la propiedad de los clubes acaba en manos de entidades vinculadas a un Estado, el fondo soberano de Arabia Saudí, PIF, tomó el control en 2021 de un equipo de la Premier League, el Newcastle United (Newcastle). El PIB de Arabia Saudí duplica el de Emiratos Árabes Unidos y cuadriplica el de Catar. Los aficionados del Newcastle festejaron por todo lo alto el acuerdo en los aledaños de St. James Park después de confirmarse la adquisición por 305 millones de libras44. La compra por parte del fondo saudí significa que el Newcastle presume ahora de tener a los propietarios más ricos del mundo del fútbol. El legendario delantero del equipo Alan Shearer tuiteó: «Síííííííí. Podemos tener esperanzas de nuevo».

Pero no todos pregonaban y celebraban la noticia de la adquisición. Gary Lineker, exjugador de primer nivel y presentador del programa Match of the Day de la BBC, tuiteó: «Los aficionados al fútbol quieren que sus equipos tengan éxito, pero ¿a qué precio?». Es una disyuntiva que trasciende los valores del club y de sus seguidores y es que puede llegar a afectar a la integridad de la compe­­tición.

El 18 de noviembre de 2022, alrededor de la fecha en que inicié la investigación para este libro, Off The Pitch publicaba: «El Manchester City ha llegado a lo más alto: el club de fútbol que genera más ingresos del mundo… Gigantes tan consolidados como el Real Madrid, el Barcelona y el Manchester United se han visto ­superados en pocos años por el club propiedad de Abu Dhabi. ¿El Newcastle podría ser el próximo?»45. En vista del ascenso del Manchester City y el PSG, pensé para mis adentros: «Probablemente». Eché una ojeada a la situación de la Premier League, y el Newcastle ya había irrumpido entre el Big Six (los seis grandes)46. Y después me pregunté: «¿Cómo un club de la Premier League puede competir con otro de la misma competición cuya propiedad está estrechamente vinculada a un Estado, y que dispone de unos recursos casi ilimitados?».

En la entrevista de enero de 2023 con Off The Pitch, Javier Tebas expresaba una constante preocupación por la Premier League. Declaró: «Me preocupa desde hace muchos años, pero ahora se ha convertido en una competición que tiene constantes pérdidas. ­Todos los clubes pierden dinero. La sostenibilidad no existe en la Premier League. No es un modelo económicamente sostenible». El Leicester City se ha descrito a menudo como uno de los clubes mejor gestionados de la Premier League. Todo el mundo quiere hablar de que el Leicester superó unas apuestas de 5.000 a 1 en contra para hacerse con el título en 2015-2016, pero nadie quiere abordar lo siguiente: el club ha publicado unas pérdidas récord de 92,5 millones de libras en el ejercicio 2019-2020, y de 20 millones de libras en 2018-2019. Y después de la temporada 2022-2023, descendió de categoría…, después de ganar solo nueve de los 38 partidos del torneo. Pero no son solo los clubes de la Premier League los que no tienen un modelo económico sostenible. La mayoría de los clubes de muchas otras ligas tampoco.

SATURACIÓN

Dejando a un lado la sostenibilidad económica, el miércoles 15 de febrero de 2023 eché una ojeada a los partidos de fútbol que podían verse por televisión: Borussia Dortmund-Chelsea y Brujas-Benfica en los octavos de la Champions, Arsenal-Manchester City en la Premier League y Real Madrid-Elche en LaLiga47. ¡Los índices de audiencia mundiales de un partido de la temporada regular de la Premier League superan con facilidad las eliminatorias de octavos de la Champions League! Y el partido de LaLiga del Real Madrid se sitúa en el último lugar. Así pues, la UEFA, LaLiga, el Real Madrid y otras competiciones y clubes deberían estar muy preocupados por la Premier League. Además, el fútbol como deporte también debería estar intranquilo por la saturación de partidos… un miércoles.

CAMBIOS EN LA PROPIEDAD

Volvamos a la cuestión de la titularidad. Los cambios en el tipo de propietarios no se restringen a las entidades vinculadas a un Estado: los gigantes del capital privado48 (fondos como Arctos, Ares, Clearlake, CVC, Eldridge, Oaktree, RedBird, Silver Lake, Sixth Street, 777 Partners) se encuentran entre las empresas que en los últimos tiempos han adquirido participaciones en los clubes de fútbol europeo, en los derechos sobre sus futuros ingresos o en las ligas del continente. En 2018, la inversión asociada al capital privado en las ligas del Top 5 del fútbol europeo ascendía a 66,7 millones de euros.

En 2022, Clearlake Capital, una firma de capital privado de origen estadounidense, y la sociedad de inversión Eldridge, de Todd Boehly, compraron el Chelsea en un acuerdo valorado en 4.250 millones de libras, después de que Roman Abramovich decidiera ponerlo en venta49. Era el precio más alto pagado por un equipo deportivo en toda la historia. El cambio de manos en el Chelsea, de un oligarca ruso a un grupo inversor institucional de Estados Unidos, pone de manifiesto una transformación más ­amplia en el mercado de los clubes de fútbol: (1) unos activos que en el pasado eran trofeos para millonarios, que no dejaban de generar pérdidas, empiezan a verse ahora como una oportunidad financiera con el potencial de ofrecer una atractiva rentabilidad para la inversión; y (2) los precios son tan elevados, y las inversiones necesarias tan enormes, que muy pocos individuos se los pueden permitir (para comprar el Chelsea fueron necesarios dos fondos de capital privado).

Curiosamente, las entidades vinculadas a Estados, los fondos soberanos y los fondos de capital privado (PE, por sus siglas en inglés) tienen prohibido adquirir una posición mayoritaria en las grandes franquicias deportivas de Estados Unidos (NFL, NBA, MLB, NHL), pero en Europa pueden actuar como les plazca. Y existe una diferencia fundamental entre la titularidad de los clubes deportivos en Estados Unidos y en Europa: si un equipo está en el último lugar de la tabla a mitad de temporada en uno de los principales deportes americanos, el propietario no tiene que preocuparse por la posibilidad de descender de categoría, con las importantes consecuencias económicas negativas que de ello se derivarían. El dueño de un club de fútbol europeo en la misma situación siente en cambio una presión muy intensa; y una forma de aliviarla es a través del mercado de fichajes. Un fondo PE, como gestor de un capital, estará bajo una presión aún mayor ante la posibilidad de perder ingresos debido a un descenso de categoría, lo que puede conducir a unos precios irracionales por los traspasos. Y no solo es el riesgo de descender de categoría: también puede ser perder la clasificación y el dinero de la Champions League.

El gasto del Chelsea durante el mes de enero de 2023 ascendió a 323 millones de libras; una cifra superior a la inversión conjunta de todos los clubes de la Serie A, LaLiga, la Bundesliga y la Ligue 1 durante el mercado de invierno. (El Chelsea ha gastado más de 1.100 millones de euros en los tres últimos mercados de fichajes; por tanto, no se puede simplificar y decir que los responsables de las distorsiones del mercado sean el Manchester City, el PSG y Oriente Medio). El Chelsea y el Liverpool van a perder como mínimo 50 millones de libras en concepto de primas vinculadas a la participación y los títulos por haberse clasificado en los puestos duodécimo y quinto de la Premier League en 2022-2023, respectivamente (el Newcastle del PIF de Arabia Saudí acabó cuarto)50. Además, podrían sufrir importantes consecuencias comerciales porque muchos patrocinadores incluyen pagos adicionales vinculados al rendimiento deportivo. Los presupuestos del Chelsea y el Liverpool para sus equipos se verán afectados por el fair play financiero asociado a los ingresos.

Después de que se anunciara el precio de venta del Chelsea, el Liverpool y el Manchester United confirmaron la noticia de que también estaban en conversaciones con posibles compradores. Las entidades vinculadas a Estados y las grandes firmas de capital privado se encuentran entre los posibles compradores más interesados; incluso si ya tienen una participación en otros clubes. Gary Neville, un conocido comentarista del fútbol inglés que pasó toda su carrera como jugador en el Manchester United, expresaba su opinión sobre una posible compra por inversores cataríes en su podcast de Sky Sports:

En ese sentido, ya es demasiado tarde para hacer algo… Podemos hablar de que el Manchester United pase a ser propiedad de un Estado, pero ya tenemos a dos clubes financiados por Estados: el Newcastle y el Manchester City. Ya se les ha permitido entrar, por lo que me parece difícil decir que el United no debería, por su parte, tener un propietario catarí. Existe la sensación de que el club quiere un propietario que pueda competir con los Estados de Oriente Medio que tenemos en nuestra liga…, que son Arabia Saudí en el Newcastle y Abu Dhabi en el Manchester City.

No puedo dejar de pensar que Oriente Medio tiene un número limitado de países, así que ¿qué ocurre entonces con esos clubes de la Premier League (u otros equipos europeos) que no tienen unos propietarios vinculados a un Estado? ¿Qué ocurre con la integridad de la competición?

Las entidades vinculadas a un Estado y los fondos de capital privado pueden tener dos motivaciones diferentes. Las firmas de capital privado tienen el principal incentivo económico de generar una rentabilidad atractiva para sus inversores. (Cabe destacar que el fair play financiero ha hecho que la compra de un club sea más segura para las entidades con un incentivo económico, como los propietarios estadounidenses. Según las reglas, los multimillonarios involucrados ya no pueden gastar todo el dinero que quieran. Hay límites. Asimismo, al menos en teoría, los clubes con una marca global y fuentes de ingresos bien consolidadas están más protegidos frente a la llegada de nuevos participantes que pueden gastar lo que quieran). Las entidades vinculadas a un Estado tienen en muchos casos motivaciones políticas o de otro tipo, además del propósito de generar una rentabilidad por la inversión (lo que no quiere decir que ambas motivaciones sean excluyentes)51.

Los directivos de la FIFA han planteado que, con el tiempo, los inversores provenientes del capital privado podrían llegar a tener un poder comercial tan grande que podrían provocar una futura escisión en la competición, similar al proyecto de la Superliga52. Y aunque ciertas entidades vinculadas a Estados pueden tener moti­­vaciones políticas o de otro tipo, algunas están vendiendo una porción de sus participaciones al capital privado. La firma Silver Lake tiene una participación en la sociedad matriz del Manchester City. En 2023, el PSG vendió el 12,5 % al grupo estadounidense de capital privado Arctos Partners. El fondo PIF de Arabia Saudí posee una participación del 5 % en Clearlake, uno de los propietarios del Chelsea53. Las adquisiciones de participaciones minoritarias por parte del capital privado en los clubes controlados por entidades vinculadas a Estados, o viceversa, tendrán un impacto en las dinámicas y las motivaciones.

Pero no todo se reduce al capital privado o a las entidades vinculadas a Estados. Cuando echo una ojeada a la clasificación de la Premier League, hay otro club que intenta aguar la fiesta al Big Six (que ahora es el Big Seven [siete grandes] con la llegada del Newcastle): los Wolverhampton Wanderers (los Wolves). En esencia, ya se ha producido una escisión dentro de la Premier protagonizada por el Big Six y el Newcastle…, y que no deja de crecer. En 2016, un gran conglomerado chino, Fosun, adquirió los Wolves. Pero en este caso encontramos un giro interesante. Fosun también tiene una participación en la agencia del superagente Jorge Mendes (representante de Cristiano Ronaldo, por ejemplo). Muchos de los entrenadores y jugadores de los Wolves tienen una relación estrecha con Mendes. Como veremos en el capítulo 5, los superagentes tienen mucho más dinero, poder e influencia…, y conflictos potenciales o manifiestos.

En otro ejemplo, en 2017 el Girona pasó a estar controlado en un 44,3 % por Pere Guardiola (hermano de Pep Guardiola) y en otro 44,3 % por la sociedad matriz del Manchester City, City Football Group, que tiene un modelo de propiedad multiclub (MCO, por sus siglas en inglés), en el cual el Girona ahora es una parte más. En la temporada 2023-2024, el Girona estuvo por delante del Barcelona en la clasificación. En la actualidad, el City Football Group es el propietario y gestor privado más importante en el mundo del fútbol, ya que es dueño total o parcial de 13 clubes en las principales ciudades del planeta (en aquel momento, el Girona era su sexto club).

La propiedad multiclub ha proliferado, en parte, debido a una decisión trascendental de la UEFA. A finales de la temporada 2016-2017, tanto el Red Bull Leipzig (Alemania) como el FC Red Bull Salzburg (Austria) consiguieron clasificarse para la Liga de Campeones 2017-2018. Como ambos clubes están financiados de algún modo por Red Bull, muchos pensaron que la UEFA excluiría de la competición a uno de los dos. Sin embargo, se autorizó la partici­­pación de ambos. Desde esta decisión, la propiedad multiclub ha crecido de una forma significativa. El Manchester City y varias firmas de capital privado poseen participaciones en numerosos equipos (y el Chelsea ha anunciado que también pretende adoptar un modelo multiclub)54.

En ese momento, empecé a preguntarme: ¿qué ocurre si personas o entidades vinculadas a unos mismos Estados de Oriente Medio o firmas de capital privado compran los clubes? Por ejemplo, ¿sería posible que dos príncipes de la misma familia real de un país de Oriente Medio tuvieran sendas participaciones en dos equipos del Big Six de la Premier League y que compitieran en la Champions?55. Los hermanos podrían afirmar que son independientes desde un punto de vista técnico, como los dos clubes de Red Bull, y que al menos no tienen la misma asociación directa con una marca, tal como ocurre con la empresa de bebidas energéticas. ¿Qué sucedería si los príncipes o los fondos con los que están asociados también fueran grandes inversores en otras firmas de capital privado que controlan otros clubes de fútbol? Con el tiempo, un puñado de personas y entidades vinculadas a Estados podrían llegar a tener un control muy significativo de los clubes más grandes, lo cual les otorgaría mucho más poder e influencia sobre el mundo del fútbol.

La propiedad asociada al capital privado tiene muchas consecuencias, y probablemente provoque la llegada de nuevos cambios en el fútbol. Las empresas de inversión tienen que generar una rentabilidad atractiva, y eso significa que deben incrementar los flujos de caja56. Boehly sugirió que la Premier League creara un partido de las estrellas como los que se organizan en los principales deportes de Estados Unidos. Cuando un periodista planteó la idea a Jürgen Klopp, exentrenador del Liverpool, para que valorara la propuesta, respondió: «Él [Boehly] no es que espere mucho tiempo. Estupendo. Cuando encuentre una fecha para hacerlo, puede llamarme… ¿Quiere traer también a los Harlem Globetrotters y hacer que jueguen contra un equipo de fútbol?». La saturación del calendario que Klopp mencionaba es un problema importante a medida que los clubes, las ligas y las federaciones intentan generar más ingresos por los derechos de televisión, lo que, por regla general, significa organizar más partidos que puedan venderse a los canales. Al mismo tiempo, la calidad de los encuentros y el rendimiento de los jugadores pueden resentirse.

Boehly reconoció que el fútbol tiene una faceta cultural muy real y que se resiste a los cambios, aunque anticipó que «va a producirse una evolución»57. En Inglaterra, los propietarios del Big Five durante la década de 1990 llegaron a la misma conclusión, lo que condujo a la escisión que alumbró la Premier League. Y aquellos propietarios no sentían la presión de pagar unos precios tan altos por los clubes, con el capital de inversores institucionales que tienen la esperanza de obtener una atractiva rentabilidad económica. Tampoco competían con entidades vinculadas a Estados ni con propietarios de varios clubes a la vez.

Cabe recordar que, en mitad de estos nuevos propietarios vincu­­lados a Estados, firmas de capital privado y modelos multiclub, el Real Madrid todavía es una entidad propiedad de sus socios. En la actualidad, no puede vender una participación o reunir capital externo para financiar los fichajes de los jugadores. Y, para el Real Madrid, supondría todo un desafío aplicar un modelo de propiedad multiclub por motivos económicos o de otra índole, entre los cuales destaca que la mayoría de los socios a los que he entrevistado no creen en tener clubes de distintos niveles; es decir, uno principal y otro secundario o satélite, que sirva como banco de pruebas. Un aficionado del club principal muy posiblemente se considerará muy afortunado en este caso, pero probablemente no se sentirá igual si lo es de un club secundario, mientras observa que los mejores jugadores de su equipo se marchan al principal58.

Los cambios en la



	El fútbol está empezando a perder la batalla global por el entretenimiento frente a otros deportes y plataformas.

	Los modelos de propiedad vinculados a un Estado, al capital privado o a estructuras multiclub han proliferado (sin olvidar que los ingresos comerciales de los patrocinadores asociados a un equipo pueden hincharse para esquivar el fair play financiero, y que las personas/entidades que desempeñan muchas funciones a la vez pueden tener —como mínimo— aparentes conflictos de interés).

	A pesar de que los ingresos por los derechos televisivos han crecido en el pasado, aunque podrían haber llegado ya a un máximo, los salarios de los jugadores y los costes de las infraestructuras han aumentado a un ritmo aún mayor, lo cual ha provocado que el modelo económico de la mayoría de los clubes sea aún más insostenible y arriesgado.

	La Premier League se está convirtiendo en «la NBA del fútbol» (y el Big Six, el Newcastle y otros futuros candidatos ya han constituido, a efectos prácticos, su propia liga escindida, al margen del resto de los clubes de la Premier League).

	Los escasos clubes con marcas globales que dominan las otras ligas del Top 5 (sin contar la Premier) se han alejado aún más, tanto en el aspecto económico como en el relacionado con el rendimiento deportivo, del resto de los equipos nacionales que dependen sobre todo de los ingresos de la televisión, así como de la mayoría de los participantes en la Champions League. Eso provoca que los partidos sean menos emocionantes y que los ganadores de las ligas y los clasificados para la Liga de Campeones sean más predecibles.

	Hay una reacción de los aficionados locales más forofos —que tienen abonos de temporada y que siguen al equipo desde hace varias generaciones— contra el capitalismo global y los seguidores recién llegados de todo el mundo (y también los más jóvenes), mucho más numerosos, que no están tan ligados a las rivalidades locales y que nunca han acudido al estadio59.

	Los calendarios y las competiciones parecen más saturados, mientras que la intensidad física exigida a los jugadores ha aumentado, debido en parte a que la UEFA y la FIFA no dejan de ampliar el número de torneos. Esto provoca un incremento de las lesiones de los futbolistas debido a su correlación con la cantidad de partidos y la intensidad del juego.

	El sistema normativo del fútbol se ha revelado como una amalgama de reglas que en muchos casos difieren en función de la jurisdicción, se aplican de forma desigual y a menudo se cuestionan en los tribunales. La FIFA, la UEFA, los clubes, las ligas y los jugadores muchas veces tienen conflictos de intereses.

	La FIFA y la UEFA se ven como entidades que controlan la multimillonaria actividad internacional del fútbol (lo que incluye la función normativa sobre los clubes, la ca­pacidad de organizar torneos para ganar dinero con esos equipos y el papel judicial y sancionador sobre los mismos), mientras están sujetas a una legislación muy limitada o que se elude directamente (incluso sobre los potenciales conflictos de intereses).

	Los superagentes cada vez ganan más dinero debido al incremento de los salarios y los traspasos, y tienen más poder que nunca, así como una mayor influencia sobre los clubes.

	En esencia, los jugadores se han convertido en marcas globales, y muchos ganan más dinero que el total de los beneficios obtenidos por sus propios clubes. Esta tendencia incluye los videojuegos, que ayudan a que los futbolistas sean más reconocibles y los aficionados estén mejor informados.

	Los medios de comunicación dedicados al fútbol se han convertido en una sucesión de noticias inmediatas, con un mínimo control editorial (lo que incluye la fascinación de los seguidores por los fichajes y por el dinero y la vida personal de los jugadores, mientras que cada vez hay más gente que accede a la información deportiva a través de YouTube, Instagram y TikTok).

	Una avalancha de dinero ha situado al fútbol saudí en el panorama global. Este hecho ha provocado que la Liga Profesional Saudí (LPS, por sus siglas en inglés) haya fichado a superestrellas; que un club de la LPS haya llegado a la final del Mundial de Clubes de la FIFA; que Arabia Saudí derrotara a Argentina en la Copa Mundial de 2022; y que el Newcastle, controlado por el Fondo de Inversión Público de Arabia Saudí, terminara en la cuarta posición de la Premier League 2022-2023 y se ganara una plaza para jugar la Champions.





	Los consumidores tienen nuevas plataformas de transmisión libre (OTT, por sus siglas en inglés) para ver contenidos relacionados con el entretenimiento.

	La creciente utilización de la recopilación, el análisis y la gestión de datos, tanto dentro como fuera del campo, está planteando varias preguntas sobre quién es el propietario de la información sobre los jugadores, además de motivar la aparición de una masa de aficionados mejor formada.

	La manera en que estos se relacionan con el deporte está cambiando por la influencia de factores como el storytelling y otras narrativas, las redes sociales, los videojuegos y los tokens. La experiencia de los aficionados se planifica a partir de unos ingredientes básicos basados en la participación, la comunidad y el compañerismo, la gamificación y las recompensas, y la visualización de datos en tiempo real.

	Las audiencias están cambiando, no solo en términos de ­demografía, sino también del comportamiento de los espectadores, como estar conectado a varias pantallas al mismo tiempo y consumir pequeños fragmentos de vídeo.

	Un cambio en las expectativas de los aficionados sobre las experiencias vividas, entre las que se incluye la asistencia al estadio, ha provocado que un mayor número de clubes deportivos reconozca la importancia de construir, modernizar y poseer sus propias instalaciones y terrenos de juego en lugar de alquilarlos.

	Las organizaciones deportivas cada vez se sienten más incómodas por su vinculación con las casas de apuestas y los ingresos que obtienen de ellas.

	La popularidad y la influencia del deporte femenino y de las propias jugadoras no ha dejado de aumentar.
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[image: Fotografía en blanco y negro de un equipo de fútbol celebrando con la copa de la Champions League bajo un arco con confeti y la palabra WINNERS.]
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